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(Fragmentos escogidos)

Los bosques españoles empeoran su estado, acuciados por una combinación letal de sequía y ataque de plagas, exacerbada por el cambio climático. 

El inventario muestra que más de un cuarto de los árboles están dañados (con pérdida de hojas superiores al 25%). 

En el último año, una plaga de tres tipos de hongos en Euskadi ha atacado con especial virulencia a los pinos. La voraz polilla china del boj ha continuado su expansión imparable y se ha recibido la alarma sobre el gusano del pino que ha estudiado la ingeniera De la Fuente. El Gobierno vasco calculó en otoño pasado que uno de cada tres pinos afectados por este ataque fúngico debería talarse. Los hongos, presentes desde hace 40 años, se han visto favorecidos por las nuevas condiciones climáticas.
También en 2018, la polilla china que devora los bojedales ha llegado a Catalunya tras su desembarco en Galicia en 2014 y su expansión por la cornisa cantábrica y el norte peninsular. 
La extendidísima procesionaria "tiene a su alcance muchos pinos, más que nunca, para alimentarse". Buena parte producto de repoblaciones que luego no se gestionaron adecuadamente. "Muchos pinos, plantados al mismo tiempo, con el mismo tamaño con parecida capacidad de competir y que ahora están entrando en crisis también al mismo tiempo al reducirse el agua que reciben", lo que les convierte en más vulnerables y débiles ante los ataques.
La cuestión es que el calentamiento que experimenta la Tierra se está produciendo a un ritmo nunca visto lo que impide a las especies adaptarse a las nuevas condiciones. Si a eso se le añade el ataque de enfermedades, la combinación es más preocupante. "Los pinos resisten bastante bien a la procesionaria. Cuando un árbol está infectado reduce su capacidad de reproducción que compensa cuando la oruga se va pero, claro, si combinamos estrés hídrico y plaga, es más preocupante", remata el biólogo.
El biólogo Hódar se muestra pesimista en cuanto al futuro más inmediato: "El cambio es demasiado rápido". Sin embargo ve en este proceso una oportunidad para recuperar el tiempo perdido en los bosques y convertir mucha superficie en "bosque más mixto, con diversas especies. Las masas de monocultivo son más vulnerables".
